DECLARACIÓN DE NUESTRA

SEÑORA DE LA ASUNCIÓN
08 de Junio de 1991

La Asociación Latinoamericana de Distribuidores de Automotores (A.L.A.D.D.A.), reunida en la ciudad de Asunción, Paraguay, los días 6, 7 y 8 de junio de 1991, con la presencia de las delegaciones de Argentina, Bolivia, Brasil, Honduras, México, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela declaran que: 

Reafirmamos la responsabilidad del empresario privado como columna vertebral de la integración obligando al resto de la conducción a realizar acciones más efectivas en busca del papel de verdaderos actores en la integración económica de los países de nuestra América.

Para lograrlo debemos desterrar los fantasmas geopolíticos impulsando el redescubrimiento del potencial económico de la unidad geográfica y de este modo la unión progresiva, tanto en lo subregional (MERCOSUR – PACTO ANDINO) como en lo Latinoamericano, redundará en una posición más consistente en las negociaciones futuras no sólo en las Américas sino en general para establecer condiciones más equitativas para el mundo entero.

Que alentemos los esfuerzos que se están haciendo para evitar el achicamiento económico que se producía en la generalidad de nuestros países.

Que bregamos para aumentar la mayor eficiencia de los gobiernos redimensionando rápidamente el poder del Estado, ampliando su dedicación a los fines que le son propios: la generación de bienestar, seguridad y estabilidad económica.

Que escuchamos las exposiciones de los países miembros de la República de Bolivia y la República de Paraguay, la Asamblea de ALADDA ve con gran consternación la situación única existente en estos países en relación al contrabando de automotores, situación extraña a los países miembros pero con consecuencias indirectas. 

Que ésta situación compromete el esfuerzo honesto de los empresarios bolivianos y paraguayos legalmente establecidos, fomentando la actividad informal con los daños que esta conlleva para la sociedad toda. Es por esto que la Asamblea de ALADDA apela a los gobiernos involucrados para que manifiesten su voluntad política en aplicar todo el peso de la ley a fin de erradicar ésta situación injusta y excepcional en América, asimismo compromete el total apoyo de las Repúblicas de Bolivia y Paraguay para ayudar en esta difícil coyuntura.

Por último recomendamos a nuestros gobiernos aprovechar la estabilidad democrática de América a fin de consolidar los principios rectores que nos fijaron nuestros antecesores.

Asunción, 08 de Junio de 1991

